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	Esta historia es una escena eliminada de LOSERS: PARTE 2 entre los capítulos 41 y 42.

	¡Disfruten!



	




	Jessica

	 

	Son solo mis alergias. De ninguna manera estoy enferma.

	Gruñendo, levanto la cabeza del lavabo y miro mi rostro sonrojado en el espejo. Ojos y nariz vidriosos y enrojecidos. Temblando a pesar del sudor que gotea por mi espalda.

	Esto no es una simple resaca. Definitivamente es gripe.

	Mi madre pareció horrorizada cuando entré a la cocina con un pañuelo de papel en la nariz. Mi hermana me miró, agarró su plato de cereal y huyó de la mesa.

	—Recuerda, tu padre y yo nos vamos a una escapada de parejas —dijo mamá apresuradamente, mirando su reloj y resoplando con irritación—. Si el conductor aparece alguna vez. ¿Entendido? ¡Llámalo de nuevo!

	—Estarán aquí pronto —dijo secamente mi padre, escondido detrás de su periódico.

	—Estaré bien, mamá. —Tomé un par de ibuprofenos y agarré una caja de galletas saladas, apenas sofocando un estornudo.

	Mamá hizo una pausa, como si de repente se diera cuenta de que me veía miserable. —Deberías tomar un poco de sopa, cariño. Y recuéstate. —Sus manos revolotean nerviosamente mientras tosía—. Intenta no tocar nada.

	Mamá nunca había sido una madre particularmente atenta con una hija enferma. No es que necesitara que me tomara de la mano: me veía asquerosa y me sentía aún más asquerosa. Como mis padres se habrían ido y Stephanie no se acercaría a mí, tenía que esperar varios días de aislamiento total.

	Sentí la cabeza como si estuviera llena de líquido chapoteando mientras me acostaba en la cama y agarraba mi teléfono. Un mensaje de texto me estaba esperando en el chat grupal, de Vincent.

	 

	VINCENT:

	Me temo que hoy no podemos jugar, cariño. Jason está enfermo y necesita una enfermera de tiempo completo.

	 

	A pesar de lo miserable que estaba, me reí al pensar en Vincent disfrazado de enfermera. Le respondo: 

	 

	JESSICA:

	Estoy igual, me siento como una mierda. Mis padres se fueron el fin de semana, así al menos no me pondrán en cuarentena en mi habitación. Hablo contigo más tarde. Te amo <3

	 

	Dejando el teléfono a un lado, me hice un ovillo y me tapé la cabeza con las mantas. Temblando de sudor frío, caí en un sueño febril.

	Un golpe en mi puerta me despertó. Sin salir de mi nido, grité: —¿Sí?

	La puerta se abrió y asomé la cabeza. Steph se quedó allí con la camisa cubriéndole la boca y la nariz y dijo: —Hay un grupo de chicos aquí para verte. Desactivaron la alarma y me dijeron que hablara contigo antes de llamar a la policía, así que…

	Quizás esto era un sueño febril. Me senté lentamente, cada músculo y articulación protestaron mientras miraba a mi hermana con ojos doloridos. —¿Qué? ¿Quiénes…?

	—¡Sorpresa! —Vincent apareció en la puerta, flanqueado por Lucas, Manson y Jason—. ¡Enfermeras de guardia que se presentan al servicio! —Steph todavía miraba a Vincent con gran sospecha, pero él se giró y le dedicó una brillante sonrisa—. ¿Ves? ¡Te dije que nos conoce!

	Mi hermana no parecía impresionada, pero yo sí. Manson entró a mi habitación, sosteniendo una bolsa de plástico de la que surgían deliciosos olores.

	—Compramos ramen de camino hacia aquí —dijo, dejando la bolsa en mi escritorio y sentándose en mi colchón—. ¿Cómo te sientes?

	—Como los muertos vivientes —dije, tapándome con las mantas tímidamente. Me habían visto en situaciones degradantes muchas veces, pero esto era diferente. Se me estaba rompiendo la piel, no podía respirar por la nariz. Era, en todos los sentidos, lo opuesto a sexy.

	Pero aun así suspiré satisfecha cuando Manson puso el dorso de su mano contra mi frente. Considerando lo fría que sentía su piel, mi fiebre debió haber empeorado. —Oh Dios, no me mires, tengo un aspecto horrible. No quiero enfermarlos a todos.

	—Ya tenemos nuestras propias víctimas de la plaga —dijo Vincent alegremente, señalando con el pulgar a Jason y Lucas. Jason estaba obviamente enfermo: su rostro estaba tan pálido, enrojecido e hinchado como el mío. Con una sudadera con capucha de Pikachu de gran tamaño y pantalones de pijama de Rugrats , se acercó arrastrando los pies a la cama, se desplomó dramáticamente sobre el colchón y se arrastró hacia las almohadas como una oruga moribunda.

	—Voy a volver a dormir —murmuró, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura—. Hueles tan bien, Jess.

	Una mentira, seguramente. Olía a sudor y parecía más una enfermiza niña abandonada victoriana que una mujer adulta.

	Manson, como siempre, leyó la incertidumbre en mi rostro. Su tono era gentil y tranquilizador. —Pensamos que si de todos modos todos tenemos gérmenes, bien podríamos estar juntos.

	—Además, algunos de nosotros no fuimos perezosos a la hora de vacunarnos contra la gripe esta temporada —dijo Vincent, dándole a Lucas un codazo burlón.

	Lucas parecía volátil mientras entraba en la habitación, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones deportivos. —No tengas miedo de decirnos que nos vayamos a la mierda si no nos quieres aquí, Jess —dijo. Su voz era varias octavas más grave de lo habitual—. Personalmente, no creo que debamos molestar a la gente cuando está enferma. De todos modos, hoy debería estar trabajando... —Se detuvo y se dobló con un ataque de tos—. No... no necesitas un montón de... gente molestándote.

	—No irás a trabajar. —El tono tenso pero paciente de Manson me dice que probablemente había estado repitiendo esa frase toda la mañana—. Tienes que venir a acostarte.

	—Necesito ir a fumar —se quejó Lucas, y yo hice una mueca.

	—No mientras estés enfermo —dije, con la voz entrecortada—. Tus pobres pulmones.

	Lucas gimió, la lucha se derritió mientras me miraba. —Bien, bien. Pero no los necesito a todos ustedes sobre mí. Me están dando dolor de cabeza.

	Se sentó al final de mi cama, con los brazos cruzados. Se parecía tanto a un niño enojado y haciendo pucheros que me hizo reír, y luego Jason hizo lo mismo, lo que me hizo reír más fuerte.

	—Están locos, la fiebre los tiene mal —dijo Vincent dramáticamente—. Tal vez tengamos que atarlos, Manson.

	Jason levantó la cabeza lo suficiente para lanzarle un comentario a su novio. —No me amenaces con pasar un buen rato, papi.

	Manson arqueó las cejas riendo. —Esa es nueva, J.

	—Vamos a poner algo en tu estómago además del jarabe para la tos, cariño. —Vincent nos guiñó un ojo mientras nos entregaba a Jason y a mí nuestros humeantes tazones de ramen. Distribuyó los tazones de todos antes de sentarse con el suyo, en la silla de mi escritorio.

	Pasaron minutos de silencio satisfecho, roto sólo por el sonido de los fideos siendo sorbidos. El caldo espeso y tibio reconfortó mi cuerpo dolorido y alivió los temblores de mis extremidades.

	Con el estómago lleno, casi me volví a sentir humano. Me acosté, presionando mi espalda contra Jason, quien rápidamente me rodeó con sus brazos y enterró su rostro en mi cabello.

	—No esperaba que hicieran todo esto —dije—. Gracias.

	Manson dejó a un lado su plato y subió a la cama para sentarse más cerca de mí. Apoyé mi cabeza en su regazo mientras Jason me sostenía por detrás. —Estamos felices de hacerlo. No íbamos a dejarte a tu suerte todo el fin de semana. —Me acarició el pelo, un suave movimiento rítmico que me arrulló hasta medio dormir—. ¿Cómo te sientes?

	—Mejor, ahora que he comido. —Sonreí con cansancio—. Creo que es hora de tomar otro ibuprofeno.

	—Yo voy por el —dijo Manson rápidamente, saltando de la cama y tocando el brazo de Vincent—. ¿Vas a preparar ese asqueroso té que solía preparar tu mamá?

	Los ojos de Vincent se iluminaron. —¡Oh sí! El asesino de la gripe. Recuerdo la receta. Jess, ¿en qué dirección está la cocina? ¿Y tienen una botella de vinagre de sidra de manzana en alguna parte?

	—Te mostraré la cocina —comenzó Lucas, pero Manson se dio la vuelta y lo señaló con el dedo.

	—Sentarse. No muevas tu trasero de la cama. Yo le mostraré a Vince la cocina.

	—Dios, está bien, ¡que me den, entonces! —Lucas se enfurruñó, con los brazos cruzados más fuerte que nunca—. Maldita sea... maníaco...

	Un músculo de la mandíbula de Manson se contrajo. Si hubiera sido Lucas, habría metido la cabeza entre los hombros como una tortuga. Pero Lucas se limitó a mirarlo y Manson respiró más lenta y profundamente que jamás había visto.

	Él y Vincent se marcharon y sus pasos se desvanecieron escaleras abajo. Se escuchó un sonido distante de gabinetes cerrándose y de una licuadora funcionando. Me imaginé el estado en el que Vince solía dejar la cocina y me encogí internamente.

	Lucas se apoyó contra la pared, con los ojos entrecerrados. Obviamente no se había afeitado en un par de días y su postura era cansada, hundida. Parecía tan miserable que me senté y estiré los brazos hacia él.

	Me miró con total confusión. —¿Qué?

	—Ven aquí, tonto. —Hice un movimiento de agarre con mis manos—. Déjame abrazarte. —Agachó la cabeza y no estaba segura si sus mejillas enrojecidas eran por enfermedad o vergüenza—. Abrázame. Recuesta tu cabeza aquí. —Me apoyé contra la cabecera, dándome palmaditas en el pecho mientras añadía en broma—: No tengo sostén puesto...

	Finalmente, le saqué una sonrisa. Subió a la cama para recostarse sobre mi pecho, suspirando profundamente mientras se hundía sobre mí. Su peso era reconfortante. Froté mi mano de arriba a abajo por su espalda, mis uñas rascándolo suavemente.

	—Supongo que Jason está noqueado, ¿eh? —dijo.

	Asentí. El peliazul había comenzado a roncar casi tan pronto como terminó su ramen.

	Lucas acurrucó su cara contra mi camisa. —Eso se siente bien.

	Sonriendo, continué rascándole la espalda en silencio. Finalmente, la tensión desapareció de sus brazos. Su cabeza se volvió más pesada y sorbió su nariz.

	—¿Necesitas un pañuelo? —Le ofrecí, pero él negó con la cabeza.

	—No. Déjame ser asqueroso e infeliz.

	Me reí, aunque entendía cómo se sentía. —Si te ayuda, creo que te ves muy lindo cuando estás enfermo.

	Arrugó la nariz. —No. Esa serías tú.

	Nos acurrucamos un rato más, hasta que la pregunta que ardía dentro de mí no pudo contenerse más.

	—¿Te gusta estar solo cuando estás enfermo? —Pregunté suavemente—. ¿O simplemente estás acostumbrado a… que te dejen solo?

	—Tengo demasiada fiebre para que me hagas una pregunta así —refunfuñó—. Ya sabes cómo es, Jess. Te acostumbras a que las cosas sean de cierta manera, aprendes a no esperar una mierda. Así es la vida. Todos tenemos que aguantar algunas veces.

	Mis dedos dibujaron lentos círculos en su espalda mientras reflexionaba sobre sus palabras. —Supongo que sí. Cuando era niña, mi mamá pensaba que era muy asqueroso que me enfermara. Odiaba la secreción nasal, los estornudos, el llanto. Era muy obvio. Entonces aprendí a consolarme sola. —Levantó la cabeza, con el ceño ligeramente fruncido—. Pero no creo que me guste estar sola. Creo que simplemente espero que así sea.

	—Bueno, no deberías. Para eso está la familia. Esta familia. —Me besó, un beso mucho más tierno y gentil de lo habitual—. Tampoco me gusta dejar que la gente me cuide. No es fácil. Pero estos cabrones siempre me han estado cuidando de todos modos. Manson tiene… —Se detuvo, con la boca apretada en una delgada línea—. Soy un idiota.

	—De ninguna manera —dije, abriendo mucho los ojos con sarcasmo. Él se rió entre dientes y me golpeó el muslo como si quisiera azotarme.

	—Cállate y descansa, cariño —dijo, usando su peso para sujetarme a la cama—. Y no vayas a decirles a los chicos que soy suave de alguna manera.

	—No te describiría como suave, jamás.

	Me abrazó con más fuerza, gruñendo: —Maldita sea, Jess, te voy a follar hasta dejarte sin sentido en cuanto este maldito dolor de cabeza desaparezca.

	—Chicos, no justo encima de mí, ¡vamos! —Jason gimió adormilado, con los ojos aún cerrados—. En realidad, espera... espera, tal vez me guste eso.

	—Vuelve a dormir, pequeño pervertido. —Lucas le golpeó la nuca, justo cuando Vincent y Manson regresaban de la cocina.

	Manson chasqueó la lengua en señal de desaprobación y me entregó una botella de ibuprofeno. —Oye, sé amable.

	—Bien. —Lucas no levantó la cabeza hasta que Manson le tomó la barbilla y se la levantó. Se miraron fijamente por un momento en silencio, antes de que Lucas se inclinara hacia su mano y reiterara—: Sí, señor.

	—Eso está mejor. —Manson se inclinó y besó a Lucas primero y luego a mí.

	Jason se quejó adormilado: —¿Dónde están mis besos? —Manson tuvo que acostarse encima de Lucas para alcanzarlo, pero Jason recibió su beso y Lucas se puso duro.

	—Ahora me están torturando —gimió. Pero la tortura aún no había terminado: Vincent y Manson habían regresado con bebidas.

	O, al menos, habían regresado con algo en cinco vasos de plástico.

	—¿Qué es eso? —Dije, dudando en aceptar el líquido teñido de naranja que Vincent me ofreció.

	—Es repugnante —dijo Lucas. Se bajó de mí y se sentó, mirando la taza con el labio curvado.

	Vicente negó con la cabeza. —Es sólo un poco de cúrcuma y vinagre de sidra de manzana, además de una pizca de chile en polvo. Un poco de miel para endulzar…

	Empujó las tazas en nuestras manos. Se quedó con una y Manson iba bebiendo del suyo lentamente. Jason se sentó, respiró hondo y empezó a beber, mientras Lucas y yo mirábamos nuestros vasos con horror.

	—No me lo voy a tomar —dijo Lucas. Jason terminó su taza y eructó triunfalmente, y Lucas lo miró angustiado—. ¿Cómo diablos te lo tomaste?

	Jason se encogió de hombros. —Lo he tomado antes. La señora Volkov me lo hacía. Si iba a su casa incluso con un resoplido, prácticamente me lo estaba dando a la fuerza a través de un embudo. Simplemente abre la garganta y traga rápido. —Le dio a Lucas una sonrisa burlona—. Ya eres bueno en eso, ¿verdad?

	Lucas tomó un sorbo tentativo, ignorando el consejo de Jason. Por un momento pareció que iba a vomitar. Tragó con un escalofrío y sacudió la cabeza. —Diablos, no.

	Aprovechando la oportunidad para dejar de lado mi repugnante “medicina” me arrastré sobre el colchón para arrodillarme junto a Lucas.

	—¿Y si te ayudara? —Dije, y al instante pareció aún más sospechoso, sus ojos moviéndose entre Manson y yo.

	—No me mires —dijo Manson—. No creo que pueda salvarte.

	Con una dulce sonrisa, me senté a horcajadas en el regazo de Lucas. Cuando me senté encima de él, su polla se movió y mi sonrisa se hizo más amplia.

	—Déjame ayudarte —dije, tomando la taza de su mano. Hizo una mueca, pero la expresión se desvaneció cuando lo besé. Su respiración se aceleró cuando me acerqué y sus brazos me rodearon.

	Apartándome de su boca, susurré: —Ahora, sé un buen chico.

	Llevando la taza a sus labios, la incliné. Hizo una mueca cuando la medicina golpeó su lengua, pero tragó, levantando sus ojos hacia los míos mientras lo hacía. Sostuve su mirada, acariciando suavemente la parte posterior de su cabeza mientras seguía bebiendo.

	—Eso es todo, ya casi has llegado —dije. Lucas estaba empezando a retorcerse y dejó de tragar mientras gemía de disgusto. Le ofrecí un poco de misericordia, bajando la copa solo por unos instantes hasta volver a ofrecérsela—. Solo termina con esto, bebé.

	Lucas lo terminó, tragándose lo último con un gruñido y un movimiento de cabeza, como para desechar el sabor. —Eres diabólico, Vincent. Eso fue vil.

	—Oye, no fui yo quien te alimentó a la fuerza mientras te molía la polla —dijo Vincent, sorbiendo su bebida con tanta facilidad como si fuera limonada.

	Jason, que había observado con la boca abierta, declaró: —Aparentemente debería haber hecho un escándalo...

	—Que no se te ocurra —dijo Manson. Dio unos pasos lentos hacia la cama, con los ojos fijos en mí con intención depredadora—. Además, nuestro angelito no lo estaba haciendo por la bondad de su corazón. Solo estaba postergando las cosas.

	Me tendió la taza con una sonrisa y le hice un puchero con tristeza mientras la tomaba. —¿Realmente tenías que ponerme en evidencia así?

	—Es por tu propio bien —dijo Vincent.

	—Es asqueroso —me quejé. Tenía derecho a quejarme cuando estaba enferma. El dolor de garganta y la inflamación de los senos nasales me hacían sonar lamentable.

	—Si yo tuve que hacerlo, tú también —dijo Lucas, sorprendiéndome cuando me murmuró al oído. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, arrastrándome entre sus piernas, de modo que mi espalda quedó contra su pecho.

	—Um, oye, espera un minuto —tartamudeé, mientras Manson se arrastraba hasta la cama y se sentaba frente a mí. Vincent asumió una posición similar a mi otro lado, e incluso Jason, somnoliento, se sentó.

	—Sólo quieren verme sufrir —dije.

	—Quiero que te mejores lo antes posible —dijo Vincent, con una voz tan paciente y gentil que mi estómago se estremeció. Afectuosamente me apartó el pelo de la cara, chasqueando mientras ponía el dorso de su mano contra mi frente—. Después de todo, no puedo atarte y colgarte del techo hasta que estés mejor. No puedo fijar una barra separadora en esas hermosas piernas tuyas y usar un vibrador contigo si estás enferma.

	Incluso febril, sus palabras me pusieron roja. La polla de Lucas palpitaba contra mi espalda y sentí una leve punzada de simpatía por él hasta que envolvió su mano alrededor de mi muñeca y acercó la copa a mi boca.

	—Continúa —dijo Manson, dándome una mirada que prácticamente me suplicaba que peleara con él—. Sé una buena chica.

	—Termina con esto para que podamos abrazarnos un poco más —dijo Jason.

	Cerré los ojos para no tener que ver las cosas desagradables que se acercaban a mi boca, me pellizqué la nariz y comencé a beber. Estaba picante. Dios, esa tan picante y con sabor a vinagre. Pero lo tomé y gemí de disgusto cuando terminé.

	Lucas besó mi cuello, encendiendo la piel de gallina en mi columna y rápidamente haciéndome olvidar el sabor asqueroso.

	—Esa es mi buena chica —dijo Vincent, inclinándose para darme un beso en la frente—. Hubiera odiado azotarte.

	—No mientas, te habría encantado —dije, y Manson se rió.

	—Sé que lo habría hecho —dijo, dándome un golpe burlón en el trasero mientras nos acurrucábamos juntos.

	Manson me tomó bajo su brazo y Lucas volvió a apoyar su cabeza en mi pecho. Vincent sentó a Jason en su regazo, el hombre de cabello azul ya estaba casi dormido.

	Lucas eligió una película para nosotros y me sorprendió cuando seleccionó La ventana indiscreta. Pero ni siquiera el gran suspenso de Hitchcock pudo mantenerme despierta por mucho tiempo. Apretada entre los hombres que amaba, me quedé dormida.
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	Puedes acceder al enlace por tiempo limitado.
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